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			Prólogo

			—He tomado una decisión respecto al futuro de Daisy —anunció Thomas Bowman a su esposa y a su hija—. Aunque a los Bowman no nos gusta admitir una derrota, no podemos ignorar la realidad.

			—¿De qué realidad está hablando, padre? —preguntó Daisy.

			—No estás hecha para la nobleza británica. —Bowman frunció el ceño y añadió—: O quizá la nobleza no está hecha para ti. He recibido una pobre contrapartida a mi inversión en la incesante búsqueda de un marido para ti. ¿Sabes lo que esto significa, Daisy?

			—¿Que soy una acción de bajo rendimiento? —arriesgó ella.

			Era difícil admitir que Daisy era una mujer adulta de veintidós años. Era baja, delgada y de cabello oscuro, y todavía gozaba de la soltura y la espontaneidad de una niña, mientras que otras mujeres de su edad ya se habían convertido en damas serias y formales. Sentada y con las rodillas dobladas, en aquellos momentos parecía una muñeca de porcelana abandonada en un extremo del sofá. A Bowman le molestó ver que su hija sostenía un libro en el regazo y que señalaba con un dedo la página que estaba leyendo. Resultaba evidente que Daisy estaba esperando a que su padre terminara de hablar para reanudar la lectura.

			—¡Deja ese libro! —ordenó el señor Bowman.

			—Sí, padre.

			Daisy abrió el libro con disimulo para memorizar el número de la página y lo dejó a un lado. Aquel gesto exasperó a Bowman. Libros, libros..., la mera visión de un libro había llegado a representar para él el vergonzoso fracaso de su hija en el mercado matrimonial.

			Mientras daba chupadas a su enorme cigarro, Bowman se sentó en uno de los sillones acolchados que había en la salita de la suite del hotel en el que se alojaban desde hacía más de dos años. Mercedes, su esposa, estaba sentada cerca de él, en una silla estrecha con respaldo de mimbre. Bowman era un hombre robusto y fornido, tan expansivo en sus dimensiones físicas como en su temperamento. Aunque era calvo en la coronilla, poseía un bigote espeso, como si la energía necesaria para hacer crecer el cabello se hubiera concentrado toda en su labio superior.

			Cuando se casó, Mercedes ya era muy delgada, pero, con los años, había adelgazado todavía más, como una pastilla de jabón que, con el uso, se convierte en una fina lámina. Siempre llevaba el cabello, negro y sedoso, recogido de una forma escrupulosa y las mangas de su vestido se ajustaban con exactitud a sus muñecas, las cuales eran tan diminutas que Bowman podría haberlas partido como si fueran ramitas de abedul. Incluso cuando estaba sentada e inmóvil como en aquel momento, Mercedes despedía una energía nerviosa.

			Bowman no se había arrepentido de elegir a Mercedes como esposa. Su férrea ambición encajaba a la perfección con la de él. Mercedes era una mujer implacable, toda ángulos agudos, siempre presionando para lograr un lugar en la sociedad para los Bowman. Fue ella quien insistió en que, como no lograban introducirse en los ambientes más selectos de Nueva York, debían llevar a sus hijas a Inglaterra.

			—Pasaremos por encima de ellos y ya está —había declarado Mercedes con determinación.

			Con Lillian, su hija mayor, sin duda lo habían logrado. De algún modo, Lillian había conseguido atrapar a lord Westcliff, un primer premio, un hombre de linaje impecable. El conde había constituido una estupenda adquisición para la familia. Sin embargo, en aquellos momentos Bowman se sentía impaciente por regresar a Norteamérica. Si Daisy pudiera conquistar a un marido de la nobleza, a aquellas alturas ya lo habría conseguido. Había llegado el momento de recortar gastos.

			Bowman reflexionó acerca de sus cinco hijos y se preguntó cómo podía ser que se parecieran tan poco a él. Tanto Mercedes como él eran personas emprendedoras, sin embargo sus tres hijos varones no eran nada ambiciosos, aceptaban las cosas como venían y estaban convencidos de que todo lo que quisieran les caería del cielo como la fruta madura cae del árbol. Lillian era la única que parecía haber heredado algo del espíritu agresivo de Bowman. Sin embargo, era una mujer y, en consecuencia, su empuje constituía un auténtico desperdicio.

			Y después estaba Daisy. De todos sus hijos, Daisy era a la que menos entendía. Incluso de niña, Daisy nunca extraía las conclusiones correctas de las historias que él le contaba o cuando le formulaba preguntas que no parecían estar relacionadas con la lección que él intentaba transmitirle. Cuando, en una ocasión, Bowman le explicaba por qué los inversores que preferían un riesgo reducido aunque éste representara menores beneficios debían invertir su capital en deuda nacional, Daisy lo interrumpió y le preguntó: «Padre, ¿no sería maravilloso que los colibríes celebraran reuniones para tomar el té y que nosotros fuéramos pequeñitos y nos invitaran?»

			A lo largo de los años, los esfuerzos de Bowman para cambiar a Daisy se habían encontrado con una fuerte resistencia. A ella le gustaba su forma de ser y, por ende, querer cambiar algo de su persona era como intentar conducir una bandada de mariposas. O pegar gelatina en el tronco de un árbol.

			Como a Bowman le volvía loco la naturaleza impredecible de su hija, no le sorprendía que ningún hombre quisiera casarse con ella. ¿Qué tipo de madre sería? Seguro que, en lugar de inculcar normas sensatas en las mentes de sus hijos, les contaría historias acerca de hadas que se deslizaban por los arco iris.

			Mercedes intervino en la conversación con voz tensa debido a la consternación que sentía.

			—Querido, aún falta mucho para que termine la temporada. En mi opinión, hasta ahora Daisy ha realizado unos progresos notables. Lord Westcliff la ha presentado a varios caballeros prometedores y todos están sumamente interesados en tener al conde como cuñado.

			—Considero muy revelador —declaró Bowman de forma insinuante— que para estos «caballeros prometedores» lo atractivo sea tener a Westcliff como cuñado y no a Daisy como esposa. —Bowman taladró a Daisy con una dura mirada—. ¿Es probable que alguno de estos caballeros pida tu mano?

			—Ella no tiene forma de saberlo —argumentó Mercedes.

			—Las mujeres siempre sabéis estas cosas. Responde, Daisy, ¿alguno de esos caballeros te parece digno de ti?

			Daisy titubeó mientras una expresión reflexiva aparecía en sus entornados ojos oscuros.

			—No, padre —reconoció al final con franqueza.

			—Lo que me temía. —Bowman entrelazó sus gruesos dedos sobre la barriga y contempló a las dos silenciosas mujeres de una forma autoritaria—. Tu fracaso se ha convertido en un serio inconveniente, hija. Me disgusta el gasto innecesario que estamos realizando en vestidos y fruslerías, me disgusta el tedio que supone llevarte de baile improductivo en baile improductivo. Y, aún más importante, me disgusta que esta empresa me haya retenido en Inglaterra cuando mi presencia es tan necesaria en Nueva York. Por lo tanto, he decidido elegir un marido para ti.

			Daisy lo miró con desconcierto.

			—¿Y en quién ha pensado, padre?

			—En Matthew Swift.

			Ella lo contempló como si se hubiera vuelto loco y Mercedes dio un respingo.

			—¡Eso no tiene sentido, Bowman! ¡Ningún sentido! Ese enlace no supondría ninguna ventaja para nosotros ni para Daisy. El señor Swift no es un aristócrata ni posee bienes significativos.

			—Es uno de los Swift de Boston —replicó Bowman—, una familia nada despreciable; de buen nombre e ilustre linaje. ¡Y lo que es más importante, Swift siente una gran devoción por mí y dispone de una de las mentes empresariales más capaces que he conocido en mi vida! Lo quiero como hijo político. Quiero que herede mi compañía cuando llegue el momento.

			—¡Tienes tres hijos que heredarán la compañía por derecho de nacimiento! —exclamó Mercedes con rabia.

			—A ninguno de ellos le importa nada mi compañía. No sienten ningún interés por ella. —Bowman pensó en Matthew Swift, quien llevaba prosperando bajo su tutela durante casi diez años, y sintió una punzada de orgullo. Ese joven constituía un reflejo de él mismo incluso más que sus propios hijos—. Ninguno de ellos tiene la apasionada ambición y la firmeza de carácter de Swift —continuó Bowman—. Lo convertiré en el padre de mis herederos.

			—¡Has perdido la cabeza! —gritó Mercedes con vehemencia.

			Daisy intervino con un tono de voz calmado que estuvo a punto de suavizar la agitación de su padre.

			—Debo señalar que, en este asunto, se necesita mi cooperación. Sobre todo ahora que hemos llegado a la cuestión de engendrar herederos. Y le aseguro que ningún poder sobre la tierra podrá obligarme a tener hijos con un hombre que ni siquiera me gusta.

			—Ya va siendo hora de que empieces a pensar en serle útil a alguien —bramó Bowman. Siempre había formado parte de su naturaleza aplastar las rebeliones con una fuerza todavía mayor—. En mi opinión, deberías desear tener un marido y un hogar propios en lugar de continuar con tu existencia parasitaria.

			Daisy se estremeció como si la hubieran abofeteado.

			—Yo no soy ningún parásito.

			—¿Ah, no? Entonces explícame de qué forma se ha beneficiado el mundo de tu presencia en él. ¿Qué has hecho por los demás?

			Al verse enfrentada a la tarea de justificar su existencia, Daisy contempló a su padre con frialdad y guardó silencio. 

			—Éste es mi ultimátum —declaró Bowman—. Encuentra un marido apropiado antes de finales de mayo o te entregaré a Swift.

		

	


	
		
			1

			—No debería contártelo —se reprochó Daisy mientras paseaba de un extremo al otro del salón Marsden aquella misma tarde—. En tu estado no deberías alterarte, pero no puedo guardármelo para mí o explotaré, lo cual, probablemente, te alteraría mucho más.

			Su hermana mayor levantó la cabeza del reconfortante pecho de lord Westcliff.

			—Cuéntamelo —declaró Lillian mientras tragaba saliva para aplacar, una vez más, las náuseas que sentía—. Lo que de verdad me altera es que me oculten cosas.

			Lillian estaba reclinada en el sofá, con la cabeza apoyada en el brazo de Westcliff, quien introducía en su boca con una cuchara trocitos de hielo con sabor a limón. Ella cerró los ojos mientras tragaba y sus pestañas oscuras contrastaron con sus mejillas pálidas.

			—¿Estás mejor? —preguntó Westcliff con dulzura mientras secaba una gota que asomaba por la comisura de sus labios.

			Lillian asintió con la cabeza, aunque su rostro continuaba de un blanco fantasmagórico.

			—Sí, creo que ayuda. ¡Uf! Será mejor que reces para que sea un niño, Westcliff, porque ésta será tu única oportunidad de tener un heredero. No pienso volver a pasar por esto nunca más.

			—Abre la boca —la animó él mientras le acercaba más hielo aromatizado.

			Cualquier otro día, Daisy se habría emocionado al contemplar la vida privada de los Westcliff. No resultaba habitual ver a Lillian tan vulnerable ni a Marcus tan amable y pendiente de ella. Sin embargo, Daisy estaba tan concentrada en sus propios problemas que apenas percibió aquel detalle y soltó:

			—Nuestro padre me ha dado un ultimátum. Esta noche, él...

			—Espera —pidió Westcliff en voz baja mientras cambiaba de posición para sostener mejor a Lillian.

			A continuación, la ayudó a volverse de lado y ella se reclinó todavía más en él mientras una de sus manos blancas y delicadas se apoyaba, de una forma casual, sobre su barriga. Westcliff murmuró algo inteligible junto al cabello negro y enmarañado de Lillian y ella asintió y exhaló un suspiro.

			Cualquier persona que presenciara los tiernos cuidados que Westcliff prodigaba a su joven esposa, no podría evitar darse cuenta de los evidentes cambios que se habían producido en el conde, a quien siempre se lo había considerado un hombre frío. Ahora Westcliff resultaba mucho más accesible, sonreía más, reía más y sus criterios acerca de lo que constituía un comportamiento adecuado se habían relajado de una forma considerable, lo cual era una buena cosa si uno deseaba tener a Lillian por esposa y a Daisy como cuñada.

			Los ojos de Westcliff, que eran de un tono marrón tan oscuro que parecían negros, se entrecerraron un poco mientras miraba a Daisy. Aunque no dijo nada, Daisy leyó en su mirada su deseo de proteger a Lillian de cualquier persona o cosa que pudiera alterar su tranquilidad.

			De repente, Daisy se sintió avergonzada por haber ido corriendo a describirle a su hermana las injusticias que su padre estaba cometiendo con ella. Debería haberse guardado los problemas para sí misma en lugar de recurrir a su hermana mayor como una cría chivata. Sin embargo, en aquel momento los ojos marrones de Lillian se abrieron y la miraron de una forma cálida y sonriente mientras miles de recuerdos de la infancia danzaban en el aire entre ellas como luciérnagas radiantes de alegría. La intimidad que existía entre las hermanas era algo que ni siquiera el marido más protector podía evitar.

			—Cuéntame —pidió Lillian mientras se acomodaba en el brazo de Westcliff—. ¿Qué te ha dicho el ogro?

			—Que si no encuentro un marido antes de finales de mayo, él elegirá a uno por mí. Y adivina en quién está pensando. ¡Inténtalo!

			—No me imagino quién puede ser —contestó Lillian—. Nuestro padre no aprueba a nadie.

			—¡Oh, sí que aprueba a alguien! —replicó Daisy en tono inquietante—. Hay una persona a quien nuestro padre aprueba al ciento por ciento.

			Llegados a aquel punto, incluso Westcliff empezó a sentirse interesado.

			—¿Es alguien a quien conozco? —preguntó Westcliff.

			—Pronto lo conocerá —respondió Daisy—. Mi padre lo ha hecho llamar. Llegará a Hampshire la próxima semana para la caza del ciervo.

			Westcliff repasó en su memoria los nombres que Thomas Bowman le había pedido que incluyera en la lista de los invitados a la caza de primavera.

			—¿El norteamericano? —preguntó—. ¿El señor Swift?

			—¡Exacto!

			Lillian observó a Daisy con incredulidad. A continuación, ocultó el rostro en el hombro de Westcliff y soltó un grito ahogado. Al principio, Daisy temió que estuviera llorando, pero enseguida resultó evidente que Lillian se estaba riendo y que no podía contenerse.

			—No..., de verdad... ¡Qué absurdo! Tú nunca podrías...

			—No lo encontrarías tan divertido si fueras tú quien tuviera que casarse con él —comentó Daisy con ceño.

			Westcliff miró a las dos hermanas de forma alternada.

			—¿Qué tiene de malo el señor Swift? Por lo que vuestro padre me ha contado, parece un hombre bastante respetable.

			—Todo es malo en él —respondió Lillian mientras soltaba una última risotada.

			—Pero tu padre lo aprecia —replicó Westcliff.

			—¡Bueno! —exclamó Lillian con sorna—. Mi padre se siente halagado por la forma en que el señor Swift intenta emularlo y hace caso de todo lo que él dice.

			El conde reflexionó acerca de las palabras de su esposa mientras cogía otro pedazo de hielo con sabor a limón con la cuchara y lo presionaba contra los labios de Lillian. Cuando el líquido helado se deslizó por su garganta, ella soltó un gemido de delectación.

			—¿Tu padre está equivocado cuando afirma que el señor Swift es inteligente? —preguntó Westcliff a Daisy.

			—No, el señor Swift es inteligente —admitió ella—, pero no se puede mantener una conversación con él. El señor Swift formula miles de preguntas y absorbe todo lo que uno le contesta sin ofrecer nada a cambio.

			—Quizá sea tímido —contestó Westcliff.

			En esta ocasión fue Daisy quien no pudo evitar echarse a reír.

			—Le aseguro, milord, que el señor Swift no es tímido. Él es...

			Daisy se interrumpió, pues le resultaba difícil expresar sus pensamientos con palabras.

			La frialdad intrínseca de Matthew Swift iba acompañada de un aire insufrible de superioridad. No se le podía decir nada, él lo sabía todo. Como Daisy había crecido en una familia en la que abundaban los caracteres inflexibles, no sentía el menor interés en introducir a otra persona rígida y discutidora en su vida.

			En su opinión, el hecho de que el señor Swift encajara tan bien con su familia no constituía un dato a su favor.

			Quizá Swift le habría resultado más tolerable si hubiera algo atractivo o encantador en su persona. Sin embargo, el señor Swift no había sido agraciado con ningún rasgo dulcificador, ni en cuanto a su carácter ni en cuanto a su físico. No tenía sentido del humor, no era amable y, para colmo, físicamente era muy desgarbado. El señor Swift era alto y desproporcionado y tan nervudo que sus extremidades parecían estar hechas de pura fibra. Daisy recordaba cómo colgaban los abrigos de sus anchos hombros, como si no hubiera nada debajo.

			—En lugar de enumerar las cosas que no me gustan de él —respondió Daisy por fin—, será más fácil que le diga que no existe ninguna razón por la que pudiera gustarme.

			—Ni siquiera es físicamente atractivo —añadió Lillian—. Es un auténtico saco de huesos.

			Lillian dio unas palmaditas en el pecho musculoso de Westcliff en silenciosa alabanza de su físico vigoroso. Westcliff parecía estar divirtiéndose.

			—¿Swift tiene alguna característica que lo salve?

			Las dos hermanas reflexionaron acerca de aquella cuestión.

			—Tiene unos dientes bonitos —contestó al final Daisy de mala gana.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Lillian—. ¡Si nunca sonríe!

			—Sois muy duras con él —indicó Westcliff—. Sin embargo, el señor Swift puede haber cambiado desde que lo visteis por última vez.

			—No tanto como para que acepte casarme con él —contestó Daisy.

			—No tienes que casarte con Swift si no lo deseas —indicó Lillian con vehemencia mientras se agitaba entre los brazos de su marido—. ¿No es cierto, Westcliff?

			—Claro, amor mío —murmuró él mientras le apartaba el cabello del rostro.

			—Y tú nunca permitirías que mi padre alejara a Daisy de mi lado —continuó Lillian.

			—Claro que no. Siempre se puede negociar.

			Lillian se relajó en los brazos de su marido. Tenía una confianza absoluta en sus habilidades.

			—Ya está —murmuró Lillian a Daisy—. No tienes por qué preocuparte. ¿Lo ves? Westcliff lo tiene todo... —Lillian se interrumpió y bostezó— bajo control.

			Al ver que los párpados de su hermana se cerraban, Daisy sonrió con comprensión, miró a Westcliff por encima de la cabeza de Lillian y realizó un gesto para indicarle que se iba. Él respondió con un cortés asentimiento de cabeza y su atención volvió de una forma compulsiva al somnoliento rostro de Lillian. Daisy no pudo evitar preguntarse si algún día un hombre la miraría de aquel modo, como si su peso fuera un bien preciado en los brazos de él.

			Daisy estaba convencida de que Westcliff intentaría ayudarla tanto como pudiera, aunque sólo fuera por el bien de Lillian. Sin embargo, su fe en la influencia del conde estaba empañada por su conocimiento de la voluntad inflexible de su padre.

			Aunque se enfrentaría a él con todos los medios de los que disponía, Daisy tenía el presentimiento de que no lo tenía todo a su favor.

			Daisy se detuvo en el umbral de la puerta y se volvió para mirar a la pareja que estaba sentada en el sofá con una expresión de preocupación en el rostro. Lillian se había quedado dormida y su cabeza reposaba con pesadez en el pecho de Westcliff. El conde percibió la mirada triste de Daisy y arqueó una ceja de una forma inquisitiva.

			—Mi padre... —empezó Daisy. A continuación se mordió el labio. Ese hombre era socio de su padre y no resultaba adecuado acudir a él con sus quejas. Sin embargo, la paciencia que reflejaba el rostro de Westcliff la animó a continuar—. Me ha dicho que soy un parásito —terminó Daisy en voz baja para no despertar a Lillian—. Me ha preguntado en qué se ha beneficiado el mundo de mi existencia o qué he hecho yo por los demás.

			—¿Y tú qué le has contestado? —preguntó Westcliff.

			—Yo... No se me ha ocurrido nada.

			Los ojos de color café de Westcliff resultaban insondables. Él le indicó con un gesto que se acercara al sofá y ella lo obedeció. Para sorpresa de Daisy, Westcliff le cogió la mano y se la apretó con calidez. El conde, quien solía ser reservado y distante, nunca había hecho nada parecido anteriormente.

			—Daisy —declaró Westcliff con suavidad—, la mayor parte de las vidas no se distinguen por sus grandes logros, sino por una infinidad de logros pequeños. Cada vez que haces algo amable por alguien o consigues que sonría, aportas significado a tu vida. Nunca dudes de tu valía, amiguita. El mundo sería un lugar sombrío sin Daisy Bowman.

			Pocas personas pondrían en duda que Stony Cross Park era uno de los lugares más bonitos de Inglaterra. La comarca de Hampshire contenía una variedad infinita de paisajes, desde bosques casi impenetrables a campos húmedos y cubiertos de flores vistosas, a ciénagas y a la omnipresente casa solariega construida sobre un risco con vistas al río Itchen.

			En aquella época, en Hampshire la vida florecía por todas partes: pálidos brotes surgían de la alfombra que formaban las hojas caídas a los pies de los cedros y los robles de corteza agrietada; grupos de jacintos resplandecían en las zonas más oscuras del bosque; los saltamontes brincaban por los campos cubiertos de prímulas y cardaminas, y las translúcidas libélulas azules se sostenían en el aire sobre los pétalos blancos y de intrincado perfil de las flores de los tréboles de agua. El aire olía a primavera y la atmósfera estaba saturada del aroma de los arbustos de boj y de la tierna hierba de los campos.

			Después de doce horas de viaje en carruaje, que Lillian describió como un viaje a través del infierno, los Westcliff, los Bowman y la caravana de invitados que los seguían se sintieron aliviados al llegar, por fin, a Stony Cross Park.

			El cielo tenía otro color en Hampshire, era de un azul más suave, y el aire lo envolvía a uno de una calma que lo llenaba de felicidad. En Hampshire no se oía el traqueteo de las ruedas ni el repiqueteo de los cascos de los caballos en las calles adoquinadas, ni el reclamo de los vendedores y los mendigos, ni los silbatos de las fábricas ni ningún otro alboroto de los que agredían, de una forma continua, los oídos de los habitantes de la ciudad. En Hampshire sólo se oía el gorjeo de los petirrojos en los setos, el golpeteo de los pájaros carpinteros en los árboles y el zambullido ocasional de un martín pescador que se sumergía en el río desde la protección que le proporcionaban los juncos.

			Lillian, para quien antes el campo constituía un aburrimiento mortal, se sintió muy feliz al estar de nuevo en la finca. El aire de Stony Cross Park le sentaba bien y, después de la primera noche en la casa, Lillian se sintió mejor de lo que se había sentido en semanas y también adquirió mejor aspecto. Ahora que su embarazo ya no podía disimularse con vestidos de talle alto, Lillian se veía obligada a someterse a una especie de confinamiento, o sea que ya no podía mostrarse en público. Sin embargo, en su propia finca disponía de una libertad relativa, aunque limitaría su trato con los invitados a reuniones en pequeños grupos.

			Daisy se sintió feliz al comprobar que la habían instalado en su dormitorio preferido. La pintoresca y encantadora habitación había pertenecido, anteriormente, a lady Aline, la hermana de lord Westcliff, que en aquel momento residía en Norteamérica, con su esposo y su hijo. La característica más atractiva de la habitación consistía en una salita adjunta que habían traído de Francia y habían vuelto a montar en la casa. La salita procedía de un castillo del siglo XVII y disponía de un diván, el cual resultaba ideal para echar una siesta o leer.

			Acomodada con uno de sus libros en un extremo del diván, Daisy sintió como si estuviera escondida del resto del mundo. ¡Ah, si pudiera quedarse allí, en Stony Cross, y vivir para siempre con su hermana! Pero, incluso mientras tenía este pensamiento, Daisy sabía que nunca sería completamente feliz de aquella manera. Ella quería tener su propia vida, su propio marido y sus propios hijos.

			Por lo que recordaba, aquélla era la primera vez en su vida que ella y su madre actuaban como aliadas. Las unía el deseo de evitar que su padre la casara con el detestable Matthew Swift.

			—¡Ese horrible joven! —había exclamado Mercedes—. No tengo ninguna duda de que ha sido él quien ha inculcado esa maldita idea en la mente de tu padre. Siempre he sospechado que él...

			—¿Sospechado qué? —la apremió Daisy, pero su madre apretó los labios hasta que formaron un surco de amargura.

			Mercedes estudió con atención la lista de los invitados e informó a Daisy de que un gran número de posibles pretendientes acudirían a la finca.

			—Aunque no sean herederos directos de un título, todos ellos proceden de familias nobles —explicó Mercedes—. ¡Y nunca se sabe! A veces ocurren desastres, enfermedades devastadoras o accidentes masivos. Varios miembros de una familia podrían desaparecer de golpe y, entonces, tu marido sería un lord por ausencia de otros candidatos.

			Esperanzada ante la idea de que una calamidad se produjera en la futura familia política de Daisy, Mercedes examinó más de cerca la lista de los invitados.

			Daisy esperaba con impaciencia la llegada de Evie y St. Vincent, quienes se reunirían con ellos más adelante, en algún momento de la semana. Echaba de menos a Evie con toda su alma, sobre todo desde que Annabelle estaba ocupada con su bebé y Lillian se movía demasiado despacio para acompañarla en los vigorosos paseos que tanto le gustaban.

			Después de tres días desde su llegada a Hampshire, una tarde Daisy salió sola a dar una vuelta. Tomó un sendero que había recorrido varias veces en visitas anteriores. Ataviada con un vestido de muselina azul claro estampada con flores y con unas botas robustas de paseo, Daisy avanzó por el sendero mientras balanceaba con la mano un sombrero de paja que sostenía de las cintas de contención.

			Mientras caminaba por el sendero de tierra húmeda que transcurría junto a unos campos cubiertos de celidonias amarillas y rosolís rojos, Daisy reflexionó acerca de su problema.

			¿Por qué le costaba tanto encontrar un marido?

			La razón no estribaba en que no quisiera enamorarse. De hecho, estaba tan predispuesta a enamorarse que le parecía sumamente injusto no haber encontrado a nadie hasta entonces. ¡Lo había intentado! Pero siempre había algo que no le gustaba.

			Si un caballero tenía la edad apropiada, era muy pasivo o presuntuoso. Si era amable e interesante, o era tan viejo que podría ser su abuelo o tenía un problema muy molesto, como estar siempre de malhumor o salpicar la cara de sus interlocutores con saliva mientras hablaba.

			Daisy sabía que no disponía de una gran belleza. Era demasiado baja y delgada y, aunque la gente alababa sus ojos oscuros y el contraste de su cabello negro con su piel clara, también había oído demasiadas veces los calificativos «menuda» y «picaruela» aplicados a su persona. El número de los pretendientes que las mujeres menudas conseguían atraer no podía compararse, ni de lejos, al que atraían las mujeres de belleza escultural o las de cuerpo menudo pero exuberante.

			También se decía que Daisy pasaba demasiado tiempo entre libros, lo cual probablemente era cierto. Si pudiera, se pasaría la mayor parte del tiempo leyendo y soñando. Cualquier noble sensato sin duda concluiría que Daisy no sería una esposa eficiente en las cuestiones relacionadas con la administración del hogar, sobre todo en las que requerían una especial atención en los detalles. Y el noble en cuestión habría acertado en sus conclusiones.

			A Daisy no podía importarle menos el contenido de la despensa o cuánto jabón había que encargar para la colada diaria. Le interesaban mucho más las novelas, la poesía y la historia. Estas lecturas desataban su imaginación y, mientras Daisy atisbaba a través de alguna ventana con la mirada perdida, en su imaginación vivía aventuras exóticas, viajaba sobre alfombras mágicas, navegaba por océanos lejanos o buscaba tesoros en las islas tropicales.

			Y también había excitantes caballeros en los sueños de Daisy. Caballeros a los que guiaban valerosas heroicidades y metas nobles. Estos hombres imaginarios eran mucho más excitantes e interesantes que los reales; hablaban en una prosa bonita, resultaban invencibles en los duelos y en las luchas con espada, y besaban de una forma impetuosa y apasionada a las mujeres de las que quedaban prendados.

			Claro que Daisy no era tan inocente como para creer que estos hombres existían de verdad, aunque tenía que admitir que, con todas aquellas imágenes románticas en su mente, los hombres de la vida real le parecían terriblemente..., bueno, aburridos.

			Daisy levantó el rostro hacia el cálido sol cuyos brillantes rayos atravesaban la bóveda arbórea y cantó una alegre canción popular que se titulaba La casadera en la buhardilla:

         

			Venid, hombre rico, venid, hombre pobre.

			Venid, necio o sabio.

			¡Venid, seáis quien seáis!

			¿No os casaríais aunque sólo fuera por piedad?

         

			Daisy pronto llegó al objetivo que buscaba, un pozo alimentado por un manantial que las Floreros habían visitado en varias ocasiones. Se trataba de un pozo de los deseos. Según la tradición local, el pozo estaba habitado por un espíritu, el cual concedía un deseo si se le lanzaba un alfiler. El único peligro consistía en acercarse demasiado, pues el espíritu del pozo podía atraparla a una y arrastrarla al interior del pozo para que viviera para siempre como su consorte.

			Las otras veces que había ido al pozo, Daisy había formulado deseos para sus amigas y siempre se habían convertido en realidad. Sin embargo, en aquel momento necesitaba algo de magia para ella misma.

			Daisy dejó el sombrero de paja en el suelo, se acercó al burbujeante agujero y contempló el agua de aspecto lodoso. A continuación introdujo la mano en el bolsillo de su vestido de paseo y sacó un papel de alfileres.

			—Espíritu del pozo —declaró de un modo despreocupado—, como he tenido tan mala suerte en la búsqueda del tipo de esposo que siempre he deseado, a partir de ahora lo dejo en tus manos. Sin requisitos ni condiciones. Lo que deseo es el hombre adecuado para mí. Estoy preparada para tener una actitud abierta.

			Daisy extrajo los alfileres del papel en grupos de dos y de tres y los fue tirando al pozo. Las varillas de metal centellearon en el aire antes de caer en la agitada superficie del agua y desaparecer en el turbio líquido.

			—Deseo que todos estos alfileres sirvan para el mismo deseo —indicó Daisy al pozo.

			Daisy permaneció largo rato junto al pozo, concentrada y con los ojos cerrados. El burbujeo del agua quedaba amortiguado por el canto entrecortado del mosquitero oliváceo que bajaba en picado para atrapar a algún insecto en pleno vuelo y el zumbido que producía una libélula cercana.

			De repente, Daisy oyó un chasquido a sus espaldas, como el producido por un pie al pisar una ramita.

			Daisy se dio la vuelta y vio el contorno oscuro de un hombre que se dirigía hacia ella. Sólo estaba a unos metros de distancia. La impresión que le produjo descubrir que había alguien tan cerca cuando creía que estaba sola hizo que su corazón palpitara con más intensidad.

			El recién llegado era alto y musculoso, como el marido de su amiga Annabelle, aunque parecía algo más joven. Quizá no llegaba a los treinta.

			—Discúlpeme —dijo él con voz grave—, no pretendía asustarla.

			—¡Oh, no me ha asustado! —mintió ella con voz desenfadada pero con el pulso todavía acelerado—. Sólo me ha... sorprendido un poco.

			Él se acercó a ella con las manos en los bolsillos y una actitud relajada.

			—He llegado a la finca hace un par de horas y me han dicho que estaba usted paseando por aquí.

			A Daisy aquel hombre le resultaba familiar. Él la miraba como si esperara que ella lo reconociera. Daisy sintió una oleada de arrepentimiento, como experimentaba siempre que olvidaba a alguien que le habían presentado con anterioridad.

			—¿Es usted un invitado de lord Westcliff? —preguntó ella mientras intentaba situarlo con desesperación.

			Él le lanzó una mirada extrañada y sonrió ligeramente.

			—Sí, señorita Bowman.

			Conocía su nombre. Daisy lo observó con creciente turbación. No podía imaginar cómo podía haber olvidado a un hombre tan atractivo. Sus facciones eran marcadas y decididas, demasiado masculinas para considerarlas hermosas y demasiado llamativas para considerarlas corrientes. Sus ojos eran azules, del mismo color que el cielo en una mañana esplendorosa y resultaban todavía más intensos en contraste con su piel bañada por el sol. Había algo extraordinario en él, una especie de vitalidad apenas reprimida que era tan intensa que casi provocó que Daisy retrocediera un paso.

			Cuando inclinó la cabeza para mirarla, un brillo caoba se reflejó en su cabello castaño oscuro. Llevaba el cabello más corto de lo que marcaban las preferencias europeas, al estilo norteamericano. Ahora que lo pensaba, reflexionó Daisy, había hablado con acento norteamericano. Y el olor fresco y limpio que despedía... Si Daisy no se equivocaba, se trataba del aroma de... ¿el jabón Bowman?

			De repente, Daisy se dio cuenta de quién se trataba y las rodillas casi cedieron bajo su peso.

			—¡Usted! —susurró ella con los ojos desorbitados mientras contemplaba el rostro de Matthew Swift.
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			Daisy debió de haberse tambaleado un poco, porque él la sujetó con suavidad de los brazos.

			—¡Señor Swift! —declaró ella con voz ahogada mientras retrocedía de una forma instintiva.

			—Se caerá en el pozo. Venga conmigo.

			Él la sujetaba de una forma leve pero firme, y la alejó unos cuantos metros del burbujeante pozo. Daisy, molesta al verse conducida como una oca que hubiera perdido a su familia, se puso en tensión. Algunas cosas, pensó de una forma sombría, no habían cambiado. Matthew Swift seguía siendo tan dominante como siempre.

			Daisy no podía dejar de mirarlo. ¡Santo cielo, nunca había visto una transformación así en su vida! El antiguo «saco de huesos», como lo había descrito Lillian, se había llenado y se había convertido en un hombre corpulento y de aspecto exuberante que irradiaba salud y vigor. Iba vestido con ropas elegantes, más sueltas de lo que establecían las modas del pasado. Aun así, la holgada caída del tejido no ocultaba la poderosa musculatura de su cuerpo.

			Las diferencias que se habían producido en él no sólo eran físicas. La madurez le había proporcionado una ostensible confianza en sí mismo, y ahora Swift tenía el aspecto de un hombre que se conocía a sí mismo y sus capacidades. Daisy se acordó de cuando empezó a trabajar para su padre. Entonces era un oportunista delgaducho y de mirada fría, vestido con ropas caras pero que le quedaban mal, y con unos zapatos viejos y gastados.

			—Esto es típico del viejo Boston —había explicado el padre de Daisy con indulgencia cuando los desgastados zapatos despertaron comentarios entre los miembros de la familia—. Hacen que la ropa y los zapatos les duren una eternidad. Por muy elevada que sea la fortuna familiar, la economía es como una religión para ellos.

			Daisy se apartó de las manos de Swift.

			—Ha cambiado usted —declaró mientras intentaba recobrar la compostura.

			—Usted no —replicó él. Resultaba imposible saber si su comentario constituía un cumplido o una burla—. ¿Qué estaba haciendo junto al pozo?

			—Estaba... Creí... —Daisy buscó en vano una explicación razonable—. Se trata de un pozo de los deseos.

			La expresión de Swift era seria, pero Daisy advirtió un sospechoso destello en sus vívidos ojos azules, como si, en secreto, aquello lo divirtiera.

			—Supongo que lo sabrá de buena fuente.

			—Todos los habitantes del pueblo lo visitan —contestó Daisy con indignación—. Se trata de un pozo de los deseos legendario.

			Swift la miraba de aquel modo que ella tanto odiaba, absorbiéndolo todo, sin que ningún detalle escapara a su percepción. A causa de su escrutinio, Daisy sintió que las mejillas se le encendían.

			—¿Y cuál ha sido su deseo? —preguntó él.

			—Se trata de una cuestión privada.

			—Conociéndola —contestó él—, podría tratarse de cualquier cosa.

			—Usted no me conoce —soltó Daisy.

			La idea de que su padre quisiera casarla con un hombre que era tan inadecuado para ella en todos los aspectos le resultaba enloquecedora. El matrimonio con él sería como un intercambio de dinero y obligaciones, de desengaños y desprecio mutuo. Y resultaba evidente que él no se sentía más atraído por ella de lo que ella se sentía por él. Swift nunca se casaría con una mujer como ella, a no ser por el reclamo que suponía la empresa de su padre.

			—Quizá no —accedió Swift.

			Sin embargo, sus palabras sonaron falsas. Él creía que sabía con exactitud quién y cómo era ella. Sus miradas se encontraron, desafiantes y calculadoras.

			—Si usted lo cree...

			—Dado que la fama del pozo es legendaria —declaró Swift—, odiaría dejar pasar una oportunidad como ésta.

			Swift hurgó brevemente en el bolsillo y sacó una moneda grande de plata. Hacía siglos que Daisy no veía dinero norteamericano.

			—Se supone que tiene que echar un alfiler —explicó ella.

			—No tengo ningún alfiler.

			—¡Pero ésa es una moneda de cinco dólares! —exclamó ella con incredulidad—. No estará pensando en tirarla, ¿no?

			—No voy a tirarla, sino a realizar una inversión. Será mejor que me explique el procedimiento apropiado para formular deseos. Se trata de mucho dinero para malgastarlo.

			—Se burla de mí.

			—Lo digo muy en serio. Y como nunca he hecho esto antes, agradecería cualquier consejo. —Swift esperó la respuesta de Daisy y, cuando le resultó evidente que ella no pensaba contestar, una sonrisa asomó en la comisura de sus labios—. Sea como sea, echaré la moneda.

			Daisy se maldijo a sí misma. Aunque resultaba obvio que él se estaba burlando de ella, no podía resistirse. Un deseo no podía desperdiciarse. Sobre todo un deseo de cinco dólares. ¡Vamos!

			Daisy se acercó al pozo y declaró con voz cortante:

			—Primero sostenga la moneda en la palma de la mano hasta que esté templada.

			Swift se colocó al lado de Daisy.

			—¿Y después?

			—Cierre los ojos y concéntrese en lo que más desee. —Daisy introdujo una nota de desdén en su voz—. Y tiene que ser algo personal, no puede referirse a fusiones o monopolios bancarios.

			—Yo pienso en otras cosas además de en los negocios.

			Daisy lo miró con escepticismo y él la sorprendió con una breve sonrisa.

			¿Lo había visto sonreír antes? Quizás en una o dos ocasiones. Daisy tenía un vago recuerdo de una de aquellas ocasiones, cuando el rostro de Swift era tan escuálido que lo único que Daisy percibió fueron unos dientes blancos encuadrados en una mueca que apenas reflejaba un sentimiento de alegría. Sin embargo, la sonrisa que Swift acababa de esbozar era algo ladeada, lo que la convertía en encantadora y seductora. Aquella sonrisa contenía un destello de calidez que hizo que Daisy se preguntara qué tipo de hombre se ocultaba detrás de su sobrio exterior.

			Daisy se sintió muy aliviada cuando la sonrisa desapareció y Swift volvió a su habitual rostro impertérrito.

			—Cierre los ojos —le indicó ella—. Y borre todo de su mente. Salvo el deseo.

			Las espesas pestañas de Swift se cerraron y así Daisy tuvo la oportunidad de observarlo sin que él la observara a su vez. Swift no disponía del tipo de rostro con el que un muchacho se sentiría cómodo. Sus facciones eran demasiado angulosas, su nariz demasiado larga y su mandíbula prominente.

			Sin embargo, Swift por fin encajaba con su aspecto. Los austeros ángulos de su rostro se habían suavizado gracias a sus abundantes pestañas negras y a su boca ancha, que insinuaba sensualidad.

			—¿Y ahora qué? —murmuró él, todavía con los ojos cerrados.

			Daisy lo miró con atención y se horrorizó ante el impulso que surgió en su interior, el cual la empujaba a acercarse y explorar la piel morena de las mejillas del hombre con las yemas de los dedos.

			—Cuando una imagen se haya fijado en su mente —consiguió explicar Daisy—, abra los ojos y lance la moneda al interior del pozo.

			Las pestañas de Swift se separaron y descubrieron unos ojos brillantes como el fuego que parecían atrapados tras unos cristales de color azul.

			Sin mirar hacia el pozo, Swift tiró la moneda justo en el centro del mismo.

			Daisy notó que el corazón le latía con fuerza, como cuando leía los pasajes más escabrosos de El aprieto de Penélope, donde un rufián secuestraba a una doncella y la encerraba en una torre hasta que ella accediera a entregarle su virtud.

			Incluso mientras la leía, Daisy sabía que la novela era ridícula, pero esto no evitó en lo más mínimo que disfrutara con la lectura. Y se sintió morbosamente decepcionada cuando Reginald, el soso y rubio héroe que no era ni la mitad de interesante que el rufián, rescató a Penélope y la salvó de una ruina inminente.

			La perspectiva de estar encerrada en una torre sin ningún libro no le había parecido en absoluto atractiva a Daisy. Sin embargo, los intimidatorios monólogos del rufián acerca de la belleza de Penélope y la descripción del deseo que sentía por ella y de las perversiones que tenía pensado obligarle a realizar la habían fascinado.

			Constituía una verdadera mala suerte que Matthew Swift se pareciera tanto al guapo rufián que Daisy había imaginado.

			—¿Qué ha deseado? —preguntó Daisy.

			Él torció la comisura de los labios.

			—Se trata de una cuestión privada.

			Daisy frunció el ceño al reconocer sus propias palabras, buscó su sombrero con la mirada y se dispuso a recogerlo. Tenía que escapar de la enervante presencia de Matthew Swift.

			—Regreso a la casa —declaró por encima del hombro—. Buenos días, señor Swift. Disfrute del resto de su paseo.

			Para su desespero, él la alcanzó en pocas zancadas y se acomodó a su paso.

			—La acompañaré.

			Ella evitó mirarlo.

			—Preferiría que no lo hiciera.

			—¿Por qué no? Vamos en la misma dirección.

			—Porque quiero caminar en silencio.

			—Entonces no hablaré.

			Daisy dedujo que era inútil oponerse, pues resultaba evidente que él había tomado una decisión, y apretó los labios. El escenario, los campos, el bosque, eran tan bonitos como antes, pero ella ya no los disfrutaba.

			No le sorprendió que Swift ignorara sus objeciones. Sin duda, contemplaba su matrimonio de la misma forma: no importaba lo que ella quisiera o pidiera, él dejaría a un lado sus deseos e insistiría en salirse con la suya.

			Debía de pensar que ella era tan maleable como un niño. Con su arraigada arrogancia, quizás incluso creía que ella se sentiría agradecida porque él había accedido a casarse con ella. Daisy se preguntó si él siquiera se molestaría en proponérselo. Lo más probable era que le echara un anillo en el regazo y le ordenara que se lo pusiera.

			Mientras el ingrato paseo continuaba, Daisy se esforzó en no echar a correr. Las piernas de Swift eran tan largas que daba un paso por cada dos de ella. El resentimiento que Daisy sentía creció hasta formar un nudo en su garganta.

			Aquella caminata simbolizaba su futuro. Ella avanzaba tan deprisa como podía, pero sabía que, por muy rápido o lejos que fuera, nunca conseguiría alejarse de él.

			Al final, no pudo soportar más aquel silencio.

			—¿Fue usted quien inculcó la idea en la mente de mi padre? —preguntó de repente.

			—¿Qué idea?

			—¡Vamos, no sea condescendiente conmigo! —exclamó con irritación—. Ya sabe a lo que me refiero.

			—No, no lo sé.

			Por lo visto, insistía en jugar con ella.

			—Me refiero al pacto que ha realizado con mi padre —respondió ella—. Usted quiere casarse conmigo para heredar la compañía.

			Swift se detuvo de una forma tan repentina que, en otras circunstancias, ella se habría echado a reír. Parecía que hubiera topado con una pared invisible. Daisy también se detuvo y cruzó los brazos sobre el pecho mientras se volvía para mirarlo.

			La expresión de Swift era de total perplejidad.

			—Yo... —Su voz sonó grave y tuvo que carraspear para poder hablar—. No sé de qué demonios está usted hablando.

			—¿Ah, no? —preguntó ella con escepticismo.

			Quizá su deducción había sido errónea y su padre todavía no había mencionado su plan a Swift.

			Si fuera posible morirse de vergüenza, Daisy lo habría hecho allí mismo. Acababa de ponerse en la situación más humillante de toda su vida. Lo único que Swift tenía que hacer era afirmar que él nunca habría aceptado casarse con una de las Floreros.

			El susurro de las hojas y el gorjeo de los pájaros mosquiteros pareció aumentar de volumen en el silencio que se produjo a continuación. Aunque resultaba imposible leer los pensamientos de Swift, Daisy percibió que examinaba con rapidez distintas posibilidades y conclusiones.

			—Mi padre me lo dijo como si todo estuviera arreglado —explicó ella—. Creí que lo habían hablado durante su última visita a Nueva York.

			—Él nunca me mencionó nada parecido. La idea de casarme con usted nunca ha cruzado mi mente y no ambiciono heredar la compañía de su padre.

			—Usted es pura ambición.

			—Es cierto —respondió él mientras la observaba con fijeza—, pero no necesito casarme con usted para asegurar mi futuro.

			—Mi padre parece creer que usted no dudaría en aceptar la oferta de convertirse en su hijo político y que siente un gran afecto por él.

			—He aprendido mucho de él —fue la predecible y poco arriesgada respuesta de Swift.

			—Estoy convencida de que es así. —Daisy se refugió tras una expresión de desdén—. Mi padre le ha enseñado muchas lecciones que lo han beneficiado en el mundo de los negocios, pero ninguna que lo haya beneficiado en el negocio de la vida.

			—Desaprueba usted el negocio de su padre —afirmó más que preguntó él.

			—Sí, por la forma en que ha entregado su corazón y su alma a su negocio y ha ignorado a las personas que lo aman.

			—Ese negocio le ha proporcionado a usted muchos lujos —señaló él—. Entre ellos, la oportunidad de casarse con un noble inglés.

			—¡Yo nunca pedí lujos! ¡Nunca he querido nada más que una vida tranquila!

			—¿Para sentarse sola en una biblioteca y leer? —sugirió Swift en un tono demasiado amable—. ¿Para pasear por el jardín? ¿Para disfrutar de la compañía de sus amistades?

			—¡Sí!

			—Los libros son caros. Y también las casas bonitas con jardines. ¿Se le ha ocurrido pensar que alguien tiene que pagar por su vida tranquila?

			Aquella pregunta se acercaba tanto a la acusación de su padre acerca de que era un parásito que Daisy se estremeció.

			Cuando Swift vio su reacción, su expresión cambió y empezó a hablar de otra cosa, pero Daisy lo interrumpió con brusquedad.

			—No es asunto suyo cómo vivo mi vida o quién paga por ella. Sus opiniones no me importan y usted no tiene derecho a exponerlas.

			—Si mi futuro va a estar unido al de usted, sí que lo tengo.

			—¡Su futuro no va a estar unido al mío!

			—Hablaba de un modo hipotético.

			Daisy odiaba a las personas que analizaban la semántica de todos los términos de una discusión.

			—Nuestro matrimonio nunca será nada más que una hipótesis —afirmó ella—. Mi padre me ha concedido hasta finales de mayo para que encuentre a otro hombre con el que casarme. Y lo encontraré.

			Swift la observó con vivo interés.

			—Me imagino qué tipo de hombre habrá estado buscando: cabello rubio, aristócrata, sensible, de disposición alegre y con mucho tiempo libre para disfrutar de los pasatiempos de los caballeros...

			—Así es —lo interrumpió Daisy mientras se preguntaba cómo había conseguido que su descripción sonara tan ridícula.

			—Eso pensaba. —La suficiencia de su voz hizo que a Daisy se le pusieran los nervios de punta—. La única razón que pueda motivar que, después de tres temporadas, una joven con su aspecto no haya conseguido un compromiso matrimonial es que haya fijado unos estándares imposibles de cumplir. Usted busca un hombre perfecto, por esto su padre la está obligando a que tome una decisión.

			De una forma momentánea, a Daisy le distrajeron las palabras «una joven con su aspecto». Como si ella fuera una gran belleza. Daisy decidió que Swift sólo podía haber realizado aquel comentario en un arrebato de profundo sarcasmo y sintió que su temperatura aumentaba.

			—Yo no aspiro a casarme con el hombre perfecto —afirmó con los dientes apretados. A diferencia de su hermana, quien maldecía con una fluidez espectacular, a Daisy le costaba hablar cuando estaba enfadada—. Soy muy consciente de que no existe tal cosa.

			—Entonces, ¿por qué no ha encontrado a nadie, cuando incluso su hermana ha conseguido atrapar a un marido?

			—¿Qué quiere decir con «incluso su hermana»?

			—«Cásese con Lillian, conseguirá una fortuna.» —Aquella frase insultante había sido el origen de muchos comentarios maliciosos en los círculos de la alta sociedad de Manhattan—. ¿Por qué cree que nadie pidió nunca la mano de su hermana en Nueva York a pesar de la enorme dote que ofrecía su padre? Ella es la peor pesadilla de cualquier hombre.

			Aquello fue lo último.

			—¡Mi hermana es una joya y Westcliff ha tenido el buen gusto de reconocerlo! Él podría haberse casado con cualquier mujer, pero la quería a ella. ¡Le reto a que repita su opinión acerca de mi hermana delante del conde!

			Daisy se dio la vuelta de una forma airada y se alejó por el sendero tan deprisa como le permitieron sus cortas piernas.

			Swift siguió el ritmo de Daisy sin dificultad mientras mantenía las manos en los bolsillos de una forma despreocupada.

			—A finales de mayo... —repitió Swift sin el menor jadeo debido al ritmo acelerado de su caminar—. Esto supone algo menos de dos meses. ¿Cómo va a encontrar un pretendiente en este plazo?

			—¡Me plantaré en una esquina con una pancarta si es necesario!

			—Mis mejores deseos de éxito, señorita Bowman. En cualquier caso, no estoy seguro de desear ser el ganador por defecto.

			—¡Usted no será el ganador por defecto! ¡Puede estar seguro, señor Swift! Nada en el mundo conseguirá que acepte ser su esposa. Siento lástima por la pobre mujer que acabe a su lado. No se me ocurre nadie que merezca tener a un mojigato tan frío y pretencioso como usted por marido.

			—Espere. —El tono de su voz se había suavizado en lo que podía ser un intento de conciliación—. Daisy...

			—¡No se dirija a mí por mi nombre de pila!

			—Tiene razón. Eso ha sido inadecuado. Le pido disculpas. Lo que quería decir, señorita Bowman, es que no hay necesidad de mostrar hostilidad. Nos enfrentamos a una cuestión de serias consecuencias para ambos. Espero que podamos comportarnos de una forma civilizada y encontrar una solución aceptable.

			—Sólo existe una solución —respondió Daisy con gravedad—, y consiste en que le diga a mi padre que rehúsa, de una forma categórica, casarse conmigo en ninguna circunstancia. Prométame que lo hará y yo intentaré comportarme de una forma civilizada con usted.

			Swift se detuvo, lo que obligó a Daisy a detenerse también. Ella se volvió hacia él y arqueó las cejas de una forma expectante. Sin duda no se trataba de una promesa difícil para él, dadas sus anteriores afirmaciones. Sin embargo, Swift le lanzó una mirada larga e insondable mientras mantenía las manos en los bolsillos y su cuerpo permanecía tenso e inmóvil. Parecía que estuviera escuchando algo con atención.

			La mirada de Swift se deslizó por el cuerpo de Daisy mientras la valoraba abiertamente. En sus ojos había un brillo extraño, y Daisy sintió un escalofrío que surgió de la médula de sus huesos. Pensó que él la miraba como un tigre al acecho y le devolvió la mirada mientras intentaba descifrar, de forma desesperada, las maquinaciones de su cerebro. Daisy percibió rastros de diversión y de un ansia abrumadora. ¿Pero ansia de qué? Desde luego, no de ella.

			—No —respondió él con suavidad, como si hablara consigo mismo.

			Daisy sacudió la cabeza con desconcierto. Tenía los labios secos y tuvo que humedecérselos con la punta de la lengua para poder hablar y la exasperó que la mirada de Swift siguiera aquel leve movimiento.

			—¿Eso es un «no» como en «No, no me casaré con usted»? —preguntó ella.

			—No, ha sido un «no» como en «No, no le prometo que no lo haré».

			Y, tras decir esto, Swift pasó junto a ella y continuó su camino hacia la casa mientras ella lo seguía a trompicones.


			—Intenta torturarte —declaró Lillian con indignación cuando, algo más tarde, Daisy le contó lo que había ocurrido.

			Estaban sentadas en la salita privada de la primera planta con sus dos amigas más íntimas, Annabelle Hunt y Evie, lady St. Vincent. Se habían conocido dos años antes, un cuarteto de Floreros que, por diversas razones, no habían conseguido atraer a ningún caballero adecuado.

			En la sociedad victoriana, era creencia común que las mujeres, debido a su naturaleza voluble y su menor inteligencia, no podían disfrutar de amistades de la misma calidad que las que se producían entre los hombres. Sólo los hombres podían ser leales entre ellos y tener relaciones realmente honestas y altruistas.

			Daisy opinaba que esta creencia constituía una auténtica basura. Ella y su grupo de Floreros estaban unidas por un lazo estrecho de cariño y confianza profundos. Se ayudaban entre ellas y se animaban las unas a las otras sin el menor rastro de competición o de celos. Daisy quería a Annabelle y a Evie casi tanto como a Lillian. Podía imaginarlas a todas, cuando fueran viejecitas, charlando acerca de sus nietos mientras tomaban té y galletas y viajando juntas como un grupo de damas de cabello plateado y lengua cortante.

			—No me creo, ni por un segundo, que el señor Swift no supiera nada acerca de la decisión de nuestro padre —continuó Lillian—. Es un mentiroso y se ha conchabado con nuestro padre. Y sin lugar a dudas, quiere heredar la compañía.

			Lillian y Evie estaban sentadas en unas sillas tapizadas con brocados situadas cerca de las ventanas, mientras que Daisy y Annabelle estaban acomodadas en el suelo rodeadas por el voluminoso relieve de sus faldas. Una niña rolliza con abundantes rizos morenos gateaba de aquí para allá entre las cuatro amigas. De vez en cuando se detenía y, con gran concentración, cogía algo de la alfombra con sus dedos diminutos.

			Isabelle, la niña, era la hija de Annabelle y Simon Hunt y había nacido unos diez meses antes. Seguramente, ningún bebé había sido nunca objeto de tanta adoración por parte de todos los habitantes de la casa, entre ellos su padre.

			Contrariamente a todas las expectativas, el viril y masculino señor Hunt no se había sentido en absoluto decepcionado al ver que su primer hijo era una niña. El señor Hunt adoraba a su hija y no tenía el menor reparo en cogerla en brazos en público o arrullarla de una forma que pocos padres se atrevían a hacer. Hunt incluso había pedido a Annabelle que le diera más hijas en el futuro y había añadido, con picardía, que siempre había deseado ser amado por muchas mujeres.

			Como cabía esperar, la niña era muy guapa. No tener hijos excepcionalmente hermosos habría constituido una imposibilidad física para Annabelle. Daisy cogió el cuerpo regordete y activo de Isabelle, le hizo cosquillas con la nariz en su cuello sedoso y la volvió a dejar sobre la alfombra.

			—Tendrías que haberlo oído —explicó Daisy—. Su arrogancia es increíble. Swift ha decidido que es culpa mía que todavía siga soltera. Me ha dicho que debo de haber puesto mi estándar muy alto, me ha sermoneado acerca del coste de mis libros y me ha indicado que alguien tiene que pagar por mi caro estilo de vida.

			—¡No es capaz! —exclamó Lillian mientras el rostro se le encendía de rabia.

			Daisy enseguida se arrepintió de habérselo contado. El médico de la familia les había advertido que Lillian no debía alterarse, pues se acercaba su último mes de embarazo. Lillian ya se había quedado embarazada el año anterior, pero al poco tiempo perdió el bebé. A Lillian le costó superar aquella pérdida, y también le sorprendió, pues era de constitución fuerte.

			A pesar de que el médico le aseguró que no debía culparse por haber perdido la criatura, Lillian se mostró melancólica durante las semanas siguientes a la pérdida. Sin embargo, gracias al inquebrantable apoyo de Westcliff y al cariño de sus amigas, de una forma gradual, Lillian recuperó su positiva y habitual forma de ser.

			Ahora que se había quedado embarazada de nuevo, Lillian se mostraba menos displicente con su embarazo, pues le preocupaba la posibilidad de abortar otra vez. Por desgracia, no era una mujer a la que le sentara bien el confinamiento. Lillian sentía náuseas, vomitaba, con frecuencia se encontraba mal y le irritaban las restricciones que le imponía su estado.

			—¡No lo permitiré! —exclamó Lillian—. ¡No te casarás con Matthew Swift y enviaré a nuestro padre a freír espárragos si intenta alejarte de Inglaterra!

			Sin levantarse del suelo, Daisy alargó el brazo y apoyó la mano en la rodilla de su hermana con actitud tranquilizadora mientras observaba su rostro alterado y esbozaba una sonrisa forzada para reconfortarla.

			—Todo saldrá bien —declaró—. Ya se nos ocurrirá algo. Tenemos que encontrar una solución.

			Habían estado muy unidas durante mucho tiempo. Hasta donde les alcanzaba la memoria, y debido a la falta de afecto por parte de sus padres, Lillian y Daisy habían constituido, la una para la otra, la única fuente de amor y de apoyo.

			Evie, la menos habladora de las cuatro amigas, intervino en la conversación con un ligero tartamudeo, el cual aparecía cuando estaba nerviosa o la embargaba una gran emoción. Cuando se conocieron, dos años antes, el tartamudeo de Evie era tan pronunciado que mantener una conversación con ella constituía una auténtica frustración. Sin embargo, desde que se distanció de su maltratadora familia y se casó con lord St. Vincent, Evie se sentía mucho más segura de sí.

			—¿El s-señor Swift aceptaría casarse con una mujer a la que no ha elegido él personalmente? —Evie apartó un tirabuzón pelirrojo que se había deslizado sobre su frente—. Si lo que ha dicho es cierto, que su situación financiera ya es s-segura, no tiene por qué casarse con Daisy.

			—Se trata de algo más que dinero —replicó Lillian mientras se agitaba en la silla en busca de una postura más cómoda. Cuando la encontró, apoyó las manos sobre la amplia curva de su barriga—. Como ninguno de nuestros hermanos ha salido como quería nuestro padre, éste ha convertido a Swift en una especie de hijo suplente.

			—¿Qué quieres decir con que vuestros hermanos no son como él quería? —preguntó Annabelle intrigada.

			Annabelle se inclinó para besar los diminutos dedos de los pies de su hija, que no dejaban de moverse, y la niña soltó una borboteante risita de placer.

			—Quiero decir que no sienten devoción por la compañía —aclaró Lillian—. Que no son eficientes, crueles y sin escrúpulos; que no ponen los intereses de la compañía por encima de los demás aspectos de su vida. Éste es el lenguaje que tienen en común mi padre y el señor Swift. Nuestro hermano Ransom ha intentado hacerse un lugar en la compañía, pero nuestro padre siempre lo compara con el señor Swift.

			—Y el señor Swift siempre gana —añadió Daisy—. ¡Pobre Ransom!

			—Nuestros otros dos hermanos ni siquiera lo intentan —continuó Lillian.

			—¿Y q-qué hay del padre del señor Swift? —preguntó Evie—. ¿No le molesta que su hijo se convierta en el hijo de hecho de otro hombre?

			—Bueno, ésta siempre ha sido la parte más intrigante de la historia —contestó Daisy—. El señor Swift procede de una familia muy conocida de Nueva Inglaterra. Se establecieron en Plymouth y algunos de ellos se mudaron a Boston a principios de mil setecientos. Los Swift son conocidos por su distinguido linaje, pero sólo unos cuantos han conseguido conservar sus riquezas. Como nuestro padre dice siempre, se requiere una generación para conseguirla, una segunda para gastarla y la tercera se queda, sólo, con el nombre. Claro que si hablamos del Viejo Boston, el proceso requiere diez generaciones en lugar de tres. ¡Son tan lentos en todo!

			—Te estás yendo por las ramas, querida —la interrumpió Lillian—. Vuelve al objeto de la conversación.

			—Lo siento. —Daisy sonrió levemente antes de continuar con su explicación—. Bueno, sospechamos que se produjo algún tipo de ruptura entre el señor Swift y sus familiares, porque apenas habla de ellos. Y son pocas las ocasiones en las que viaja a Massachusetts para visitarlos. De modo que, aunque al padre del señor Swift le molestara que su hijo se introdujera en otra familia, no nos enteraríamos.

			Las cuatro mujeres permanecieron en silencio unos instantes mientras reflexionaban acerca de la situación.

			—Encontraremos a alguien para Daisy —declaró Evie—. Ahora que podemos buscar más allá de la nobleza, nos resultará más fácil. Hay muchos caballeros aceptables y de buena familia que n-no poseen un título.

			—El señor Hunt tiene muchos conocidos solteros —intervino Annabelle—. Te podría presentar a un buen número de candidatos.

			—Te lo agradezco —declaró Daisy—, pero no me atrae la idea de casarme con un industrial. —Daisy se interrumpió y añadió como disculpa—: Sin ofender al señor Hunt, claro.

			Annabelle se echó a reír. Dijo:

			—Yo no diría que todos los industriales son hombres sin alma. El señor Hunt puede ser bastante sensible y emocional a veces.

			Sus amigas la observaron con reserva, pues ninguna podía imaginarse al marido corpulento y de enérgicas facciones de Annabelle mostrándose sensible de ninguna forma. El señor Hunt era inteligente y encantador, pero parecía tan insensible a las emociones como un elefante al zumbido de un mosquito.

			—Aceptaremos tu palabra —contestó Lillian—. Y volviendo a la cuestión que nos ocupa, Evie, ¿le preguntarás a lord St. Vincent si conoce a algún caballero apropiado para Daisy? Ahora que hemos ampliado nuestra definición de «apropiado», es posible que encuentre a un candidato decente. No hay duda de que posee información acerca de todos los habitantes de Inglaterra que disponen de más de dos chelines en el bolsillo.

			—Se lo preguntaré —respondió Evie con decisión—. Estoy segura de que encontraremos unos cuantos candidatos presentables.

			Como propietario de Jenner’s, el exclusivo club de juego que el padre de Evie había fundado hacía ya mucho tiempo, lord St. Vincent estaba llevando el negocio a unas cimas que nunca había alcanzado antes y mantenía un archivo con información detallada de la vida personal y del estado financiero de todos los miembros.

			—Gracias —contestó Daisy de corazón. Su mente deambuló por pensamientos relacionados con el club—. Me pregunto si... ¿Crees que lord St. Vincent podría averiguar algo más acerca del pasado misterioso del señor Rohan? Quizá sea un antiguo lord irlandés o algo parecido.

			Un breve silencio recorrió la habitación como si fuera una ráfaga de copos de nieve diminutos. Daisy percibió que su hermana y sus amigas intercambiaban unas miradas significativas. De repente, se sintió molesta con ellas y, todavía más, consigo misma por mencionar al hombre que colaboraba en la gestión del club de juego.

			Rohan era un joven medio gitano, de cabello negro y ojos brillantes de color avellana. Sólo se habían visto en una ocasión, en la que Rohan le robó un beso a Daisy. De hecho, fueron tres besos, y aquélla fue, con mucho, la experiencia más erótica de su vida. Y también la única experiencia erótica de su vida.

			Rohan la besó como si fuera una mujer adulta, y no la hermana pequeña de alguien, y con una sensualidad persuasiva que dejaba entrever todas las cosas prohibidas a las que conducían los besos. Daisy debería haberlo abofeteado. Pero en lugar de eso, había soñado en aquellos besos unas cien mil veces como mínimo.

			—No lo creo, querida —contestó Evie con dulzura.

			Daisy sonrió con demasiada amplitud, como si hubiera contado un chiste.

			—¡Oh, claro que no lo es! Pero ya sabes cómo es mi imaginación. Quiere sumergirse en cualquier misterio.

			—Debemos centrarnos en lo que es importante, Daisy —recriminó Lillian con dureza—. Nada de fantasías ni historias. Y nada de volver a pensar en Rohan. Sólo es una distracción.

			El impulso inicial de Daisy consistió en soltar una respuesta mordiente, como había hecho siempre cuando Lillian se ponía mandona. Sin embargo, después de contemplar los ojos marrones de su hermana, los cuales eran del color del pan de jengibre, como los suyos, y de percibir en ellos un destello de pánico, sintió una oleada de amor protector hacia ella.

			—Tienes razón —contestó con una sonrisa forzada—. No tienes por qué preocuparte, ya lo sabes. Haré todo lo que sea preciso para quedarme aquí contigo. Incluso casarme con un hombre al que no amo.

			Se produjo otro silencio y entonces intervino Evie:

			—Encontraremos a un hombre a quien puedas amar, Daisy. Y esperemos que el afecto mutuo crezca con el tiempo. —Una sonrisita irónica curvó sus labios carnosos—. A veces sucede.
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